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Planteamiento de la situación 

La opción preferencial por los pobres es una opción básica para la iglesia si ésta quiere 
seguir siendo fiel a la misión de Jesús. Hoy en día no podemos negar que dentro de la 
iglesia se está dando un esfuerzo serio por identificarse con el pobre. Cabría 
preguntarse: ¿esta opción no podrá provocar serias tensiones entre ricos y pobres?, ¿el 
rico "justo" no se sentirá "relegado"?, ¿cómo resolvieron este problema las primeras 
comunidades cristianas (Hch 2, 42-47; 4,32)? 

Lucas demuestra el interés de Jesús por el rico al presentar la posibilidad de su 
salvación. ¿Cómo anima Lucas a que los ricos entren por el camino del evangelio?. Este 
será el intento de mi artículo: resolver la tensión entre la opción preferencial por el 
pobre y la obligación de atender también al rico. 

 
Una objeción general 

En el evangelio de Lucas existe todo un material negativo referente al rico (6, 20-26; 12, 
13-21; 16, 19-31). Recordemos, como resumen, la frase que sintetiza todo este material: 
"Es más fácil que entre un camello por el ojo de una aguja que no que entre un rico en el 
reino de Dios" (Lc 18,25; Mc 10,25; Mt 19,24). 

 
Un intento de solución 
 
Universalidad de la salvación 

Si el evangelio de Lucas es, por excelencia, el evangelio de la salvación, el rico ha de 
encontrar en él una posibilidad de salvarse. Que esto es así se nos hace patente al ver el 
número de veces que se usa el término "salvación": 26 veces en el evangelio y 27 en los 
Hechos, contra 15 veces en Mt y Mc y 6 en Jn. 

El ofrecimiento de la salvación en Lucas tiene un carácter marcadamente universal. 
Veamos algunos ejemplos: la genealogía de Jesús se remonta hasta Adán, padre de la 
raza "humana" (3,2328), mientras que Mateo sólo llega hasta Abraham (Mt 1), padre del 
pueblo "judío"; Lucas cambia la expresión "gloria del Señor" por la de "salvación de 
Dios", subrayando así, en la predicación del bautista, la posibilidad de salvación para 
todos (3,6); en la profecía de Simeón también introduce cambios en la cita de Isaías: la 
palabra "pueblo" pasa de singular a plural (2,30-32), incluyendo así tanto a los judíos, 
que eran "el pueblo", como a los gentiles; cuando Jesús anuncia su manifiesto social, 
Lucas habla en términos de universalidad (4,16-18); pero este universalismo incluye 
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multitud de pequeños grupos diversos: pecadores, publicanos, pobres... En este vasto 
panorama de progresiva realización del plan de Dios, ¿no habrá también en lugar para el 
rico?. 

 
El concepto de rico en Lucas 

Podríamos decir, en pocas palabras, que el rico es aquél que no usa debidamente sus 
riquezas, el que rechaza a Dios y oprime social y económicamente al pueblo. En Lucas 
vemos que el rico no es simplemente el que posee riquezas: están los que no necesitan 
trabajar para vivir; los que, por apego a su dinero, rehúsan oír la llamada de Dios a 
entrar en el Reino (18,18-30); los que se entregan a los placeres y no se preocupan del 
pobre (16, 19-31) y no ponen su confianza en Dios (12,13-21). Zaqueo se halla en esta 
categoría de ricos hasta que decide desprenderse de sus riquezas (19, 1-10). Y notemos 
que nunca llama "rico" a José de Arimatea (23, 50; cfr. Mtr 27, 57). 

 
El concepto de salvación en Lucas 

El concepto "salvación" tiene una connotación transcendental que abarca a toda la 
persona humana. "Negativamente" implica la liberación del mal y del pecado; es un 
hecho histórico presente; "positivamente" se refiere a la entrada en el reino de Dios y a 
la vida eterna, resultado de la liberación del pecado y del mal. Por otra parte, el reino de 
Dios puede tener dos sentidos: primero, misión de Jesús (perdón de los pecados, 
curaciones, presencia del Espíritu: 4, 16-18; 6, 19; 7, 39-50; 8, 41-56) y en este sentido 
ya está presente y es realidad; en segundo lugar, se puede entender como la total 
actualización del gobierno de Dios (17, 1337), y en esta segunda acepción el reino de 
Dios queda enmarcado en la futura consumación en la parusía. 

Nos parece que estos dos aspectos están sincronizados: el reino de Dios empieza en los 
milagros y exorcismos (11, 20; 17, 21), pero existe una referencia al futuro: las 
bienaventuranzas (6, 20-26) y el anuncio del juicio final (11, 29-31) presuponen una 
realización en el futuro; por otra parte, el futuro tiene implicaciones en el presente, 
porque anima al oyente a regir su vida de acuerdo con la enseñanza de Jesús (18,8). 

 
Ambivalencia de la figura de rico en Lucas 

Las diferencias entre ricos y pobres en tiempo de Jesús eran enormes. Por eso, aunque 
Lucas se interesa por toda clase de gente, no puede menos de enfrentarse al rico para 
hacerle ver el daño que causa; su frecuente uso de la palabra "rico" así lo muestra: 11 
veces contra 2 en Mc, 3 en Mt y ninguna en Jn.  

Lucas muestra su desagrado por el rico repetidas veces: en el Magnificat (1,46-55), en 
las imprecaciones (6,2426), en la parábola del pobre Lázaro (16,19-31 ); los ricos no 
pueden obtener el reino de Dios (8,14; 12, 13-21). Bástenos recordar una vez más lo del 
ojo de la aguja y el camello (18, 2425). 

Sin embargo, también es optimista respecto al rico. En su evangelio Jesús se mezcla con 
los ricos, acepta sus invitaciones (7,36; 11,37; 14,1-12); mujeres ricas le siguen en el 
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grupo (8,3) y le ayudan; se relaciona con el centurión romano (8,40-56); Leví y Zaqueo 
le siguen (5,27-28; 19,1-10); en el episodio del joven rico, Jesús, en el evangelio de Mt 
(19, 22-23) y en el de Mc (10, 22-23), al irse el joven, se dirige a los discípulos, pero en 
Lucas (18, 23-24) Jesús sigue hablándole al rico potentado. ¿No estará Lucas 
dirigiéndose a los ricos de su comunidad?. Porque su mensaje se dirige a ellos: son ellos 
los que están en peligro y necesitan instrucción. Lucas, pues, presenta a Jesús 
directamente relacionado con los ricos. Hay, por tanto, una esperanza para ellos. 

Lucas llama a los ricos a que se "conviertan y salven". Y eso, en concreto, se traduce en 
ayuda material al pobre y en un enfrentamiento al rico con su destino final (12, 13-21; 
16, 1931); a lo mejor, así se deciden a oír a Moisés y a los profetas; a lo mejor, así se 
deciden a remodelar sus vidas, a ejemplo de Zaqueo. Se obliga, pues, al rico a dar una 
respuesta al ofrecimiento de salvación realizado por Dios. 

 
El camino que el rico ha de seguir 

"Para salvarse el rico ha de hacer un uso justo de sus riquezas"; en concreto, ha de 
compartirlas con el pobre (12, 33; 16,9; 6,30; 14,15): así tendrá un tesoro incorruptible 
en el cielo y será recibido en "las moradas eternas". No es la riqueza sino su uso lo que 
es impedimento para el rico. Y, si se comparte, se ha de hacer "por amor", ya que el 
"amor al prójimo" es para Lucas la "nueva" Ley juntamente con el amor a Dios (10,25-
28). 

"El rico ha de renunciar a la riqueza y llevar una vida sencilla"; bien claro lo dice Jesús: 
"Todo aquel de vosotros que no renuncia a "todo" lo que tiene, no puede ser discípulo 
mío" (14,33). La renuncia es típica del llamamiento de Jesús: el mismo Jesús (9,58) y 
sus discípulos (5,11,28) son modelos. En este aspecto Lucas es el más estricto de los 
sinópticos (comparar Lc 9,3 con Mt 10,9 y Mc 6,8: ni siquiera les permite un bastón). 
No se trata, con todo, de que los ricos vayan a engrosar las filas de los harapientos y 
mendigos (21,1-4); Zaqueo da la mitad de sus bienes y es bendecido (19,9). 

"El rico ha de dejar de poner su confianza en la riqueza y ha de ponerla en la fe 
"radical" en Dios". La fe en Dios y, consiguientemente, la adhesión a Jesús son 
requisitos básicos de la salvación para Lucas (8, 12.50): fe y salvación están 
directamente relacionados. Pero el rico sólo confía en sus riquezas (12,13-21; 16, 19-31; 
18, 1830); ésa es la razón por la que se les anima a poner la esperanza en Dios y a 
abandonar los bienes materiales (12, 23-24; 16,13). 

"El rico ha de arrepentirse de la injusticia hecha al pobre". Para Lucas el 
arrepentimiento, la conversión y el perdón de los pecados son las condiciones primeras 
para conseguir la salvación (1, 77). El hombre no es un mero sujeto pasivo de la 
salvación: la metanoia (arrepentimiento) y epistrophes (conversión) se relacionan 
estrechamente con el perdón de los pecados (Hch 2,38; 3,19). Lucas es el único que 
explicita que fue a causa de su amor, fe y arrepentimiento que la adúltera obtuvo la 
salvación (7,50). 

"El rico ha de escuchar la Palabra, creerla y conservarla". Escuchar la Palabra, el 
mensaje de salvación, y obtener la salvación está íntimamente conectado en Lucas (Hch 
2,40-41; 11,14): Pero, además, hay que creerla y conservarla: es el caso del cuarto grupo 
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de oyentes de la parábola del sembrador (8, 12-15). Los ricos en Lucas, especialmente 
en la parábola del rico y Lázaro, no guardan el mensaje de salvación (16, 19-31). 

 
El ejemplo de Zaqueo  

El evangelio de Lucas es el evangelio del perdón; sólo él nos relata la parábola del hijo 
pródigo (15,11-32), nos muestra a Jesús perdonando a sus ejecutores (23,34) y 
escuchando al ladrón arrepentido (23,43). 

Son los ricos los que permanecen emancipados y, por tanto, a ellos se les exige 
arrepentimiento del mal causado y de la injusticia cometida con el pobre. Es el caso de 
Zaqueo: sus riquezas provienen de la extorsión, ya que ése era el medio habitual entre 
los recaudadores de impuestos (3,13). Parece ser que Zaqueo era el cabecilla de todo un 
grupo de recaudadores (arquitelones: jefe de recaudadores: 19,2). Entre los judíos los 
recaudadores eran considerados ladrones, pecadores y hasta como salteadores. Para 
hacerse ricos no dudaban en ser la causa de las miserias de los pobres. Con esa clase de 
gente no valía el dar pequeñas limosnas para salvarse, sino que era necesaria una total 
conversión del corazón (19,8). 

Eso hizo Zaqueo: no contento con dar el 20 por ciento de su fortuna, como era la 
práctica legal, se obliga a devolver lo que estaba impuesto como pena no a los 
extorsionistas (lev 5,16), sino la pena que se ponía a los ladrones de caballos (Ex 22,10), 
que podían ser objeto de hasta una cuádruple sanción (aquí quizás, como ocurre en la 
biblia muchas veces, el término "cuatro" signifique "totalidad"): Zaqueo entrega la 
totalidad de sus riquezas. 

 
Posibilidad de salvación para el rico 

Para Lucas queda claro que al rico, a pesar de las dificultades que tiene para entrar en el 
reino de Dios (18,25), no le está vedada la salvación: es difícil pero no imposible 
(18,27) con la ayuda de Dios. Aunque la  metáfora del camello y la aguja dé pie a pensar 
en la imposibilidad, con todo, puede también interpretarse en el sentido de una gran 
dificultad, supuesto que la exageración era un medio normal en el mundo semítico para 
subrayar algo fuertemente. Si fuera totalmente imposible, Jesús no habría invitado al 
rico potentado a entrar en el Reino (18,22), ni habría apuntado esa posibilidad (18,27), 
ni hubiera puesto a Zaqueo como caso ejemplificador (19,1-10). Sólo el rico que sirve al 
dinero es rechazado; el que usa debidamente de él, no. Y, aun en este último caso, Dios 
puede romper el hechizo que la riqueza ejerce sobre el hombre, tomando la gracia de 
Dios la iniciativa y moviéndole el corazón, porque "para Dios no hay nada imposible" 
(1,37). Así Lucas, en el clímax de su evangelio (19,1-10), sugiere que la salvación no es 
algo negado a los ricos, si éstos responden a la gracia de Dios. 

 
Conclusión 

Lucas, ciertamente, coloca al rico en oposición al pobre; condena al rico, pero, mirando 
en conjunto su evangelio, no se puede negar el interés y la buena voluntad hacia el rico. 
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Tras nuestro análisis, queda clara la condición negativa del rico y su desgraciado destino 
final; pero también queda patente el camino de conversión que se ofrece: despojarse de 
las riquezas, repartirlas y procurarse un tesoro en el cielo. 

El modo de vivir de mucha gente de su tiempo le hace pensar en la imposibilidad de que 
acepten el Reino, pero, si siguen la enseñanza de Jesús, pueden salvarse. Lucas, al 
colocar la parusía en el futuro, ve el papel de la iglesia en el presente: instruir y cambiar 
al pueblo; Lucas pretende que el rico experimente, en el presente, un cambio de corazón 
tras oír su enseñanza. El evangelio de Lucas es progresivo y universal: indica el camino 
y los medios para la salvación de todos. 

Si el rico responde a Jesús, dios hará que el rico pase por el ojo de la aguja, liberándole 
del ansia de las riquezas y del poder, realizando, al mismo tiempo, un cambio de las 
estructuras injustas. Así la comunidad cristiana será, como la de Jerusalén, una 
comunidad sin pobres (Hch 2,44-45; 32-35), y consiguientemente todos verán la 
salvación de Dios (Lc 3,6). 

Tradujo y extractó: GERMAN AUTE  
 


